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Ofensiva, ofensiva y ofensiva
Todos los indicios de los últimos combates parciales desarrollados en el sector 

Centro indican claramente que se preparan por parte del enemigo acciones decisi­
vas contra nuestra capital. El peligro existe, y  la defensa de Madrid, hoy más que 
nunca, está a la orden del dia; pero no ya en palabras, sino en hechos prácticos, 
que aseguren rápidamente que nuestro Madrid será, no en sus arrabales, no en sus 
calles, sino en las lineas de fuego existentes, la tumba del fascismo.

Las guerras no se ganan por azar. Hace falta un plan a desarrollar, un cuerpo 
de Ejército que lo ejecute y  un mando que lo dirija, y  nosotros tenemos experien­
cia dolorosa de que para ganar hay que tener ese plan, ese Ejército y  esos mandos. 
Imprescindiblemente, hemos de conseguirlo, porque la lucha, al cabo de más de 
tres meses, entra en una fase aguda, en sus momentos decisivos. Nuestro plan debe 
ser éste: ataque, ofensiva, coordinación de los esfuerzos en todos los frentes. E jér­
cito tenemos, sobre todo después de la militarización de las Milicias, que si bien no 
es todavía una perfección, porque ha surgido a través de la guerra civil, ha ganado 
en consistencia, en disciplina, en moral; y  mandos— he aquí uno de los problemas 
fundamentales— también tenemos, aunque todavía hoy no jueguen el papel de di­
rección, porque en algunos sitios continúen los militares profesionales, que no sien­
ten la causa del pueblo, los organizadores de derrotas.

Junto a esto, el pueblo de Madrid y  la juventud están en pie de guerra, consti­
tuyen un gran Ejército de reserva, dispuesto a movilizarse allí donde el Gobierno 
diga. Nosotros creemos, pues, que el orden del día debe ser: ofensiva, ofensiva y 
ofensiva.

Sin embargo, la juventud debe prepararse más y  mejor para ella. Las fuerzas 
que están en el frente, disciplinándose aún más, llenando sus pechos de moral de 
victoria. Las fuerzas de la retaguardia, el gran Ejército de reserva, preparándose 
militarmente con toda rapidez. En las Escuelas militares, en las fábricas y talleres, 
toda la juventud debe prepararse, y las calles, paseos y plazas de Madrid deben verse 
inundadas de pelotones de jóvenes que, durante una hora diaria, aprende la ins­
trucción militar y el manejo de las armas.

La militarización de la juventud madrileña hay que ponerla en práctica; es ne­
cesaria y  urgente, porque la joven generación madrileña, que tantos combatientes 
heroicos ha dado ya a la causa del antifascismo, está dispuesta a dar por la defensa 
de Madrid hasta la última gota de sangre, formando en los batallones de reserva, 
marchando a las obras de fortificación, en las que, la última semana, la juventud 
madrileña ha dado pruebas que el pico y la pala son también armas de guerra,

¡Preparada la juventud! Frente al plan del enemigo de conquistar Madrid, 
nuestro plan de defensa, nuestro plan de ataque, que resumimos en ofensiva, 
ofensiva y  ofensiva.

¡Viva el pueblo soviéHco!
Una actitud firme, honrada, sólo es ca­

paz de tenerla un Gobierno como el de la 
Unión Soviética, el Gobierno del país del 
Socialismo, de 170 millones de ciudadanos, 
que, bajo la dirección del Partido Bolchevi­
que y de Stalin, marcha a pasos de gigante 
hacia la sociedad sin clases

Frente a las vacilaciones de los Gobier­
nos de los países democráticos, la posición 
terminante de la U R. S. S. pone al descu­
bierto la farsa de la no intervención en los 
asuntos de España por parte de los países 
fascistas. El pueblo español, todos los com­
batientes que con las armas en la mano lu­
chan por la independencia de nuestra patria, 
han saludado con alegría el gesto de la Unión 
Soviética declarando que no se considera 
ligada al compromiso de no intervención y 
que recaba su Iil)ertad para obrar en conse­
cuencia. Sólo los enemigos de la U. R. S. S., 
que son los enemigos del triunfo del pueblo 
español, no ven el gesto magnifico de solida­
ridad hacia nosotros del gran pueblo sovié­
tico.

La juventud madrileña sal)e apreciar quié­
nes son sus enemigos y amigos, y asi como 
ha gritado contra los que ¡)retenden entur­
biar los actos de solidaridad y dividir a la 
juventud con turbias manicjbras provocado­
ras, también ha expresado su reconocimien­
to sincero en estos dias de movilización.

El grito de " ¡V iv a  el pueblo soviético!”  ha 
inundado las calles de Madrid, y el corazón 
de cada antifascista madrileño ha vibrado 
de emoción.

Nuestra causa es la causa de toda la Hu­
manidad progresiva, y, como siempre, el 
pueblo soviético está a la cabeza de los que 
luchan por librar al mundo del fascismo.

Los jóvenes de Madrid, los jóvenes com­
batientes del frente, juran corresponder a la 
ayuda del pueblo soviético, realizando con 
gestas de héroes la ofensiva que libre a E st 
paña del terror sangriento de los asesinos.

¡ Viva el pueblo soviético! ¡ Viva el Par­
tido Bolchevique de Lenin y Stalin!

¡M u c h a c h a s
m a d rile ñ a s !

¡Todas a trabajar para tos milicianos 
dei frente!

¡Ropa interlof*, de abrigo, para nues­
tros heroicos soldados!

¡Alistaos en los talleres colectivos de 
confección que,' organizados por la J. S. 
U., funcionan en cada barriada!

\

A L ÍS TA K S  EN IflS BATALLONES 
PE ZAPADORES M IM D O P E S

NUFVTBOS HFROES

Viliasante

La popular barriada de Cuatro Caminos 
conocía bien la actividad de Viliasante. En 
las puertas de las fábricas, en las organi­
zaciones de masas, Viliasante hablaba a los 
jóvenes, iba a organizados. Así, durante años 
de militante en la Juventud, y  en cargos, 
algunas veces, de responsabilidad.

•Como todos, desde el comienzo de la lu­
cha, participó en la guerra civil. Pronto sur­
gió por su iniciativa el grupo Tchapaiev, que 
en la Sierra, en Talayera y más tarde en 
Peguerinos, había de cubrirse de gloria. La 
compañía Chapaiev era dirigida por Villa- 
sante, por el capitán Viliasante, y al frente 
de ella, peleando como sabía hacerlo, ha 
muerto como un héroe nuestro camarada 
Viliasante.

El Radio 10 de la J. S. U. pierde uno 
de sus más activos militantes, pero su pues­
to será cubierto con los millares de jóvenes 
de Cuatro Caminos que conocían y admira­
ban la voluntad de trabajo del que fué capi-' 
tán de la compañía Tchapaiev.

¡ATFNrtON! lATFN'qON! ¡B4DÍO J. <. U.!

Emisiones para la juventud 
en armas

Todos los días, de siete y  media a ocho 
y  media, la J. S. U. de Madrid se dirige a 
los jóvenes madrileños, a los milicianos y 
soldados de los frentes, a todos los que lu­
chan por la liijertad, a través del micrófono 
de Radio España

Las emisiones para la juventud en armas, 
organizadas por la J. S. U. de Madrid, son 
un guía para la acción de los jóvenes, tanto 
en el frente como en la retaguardia.

¡Ningún joven debe quedarse sin oír dia­
riamente las emisiones de la J. S. U .l

¡Jóvenes obreros, demócratas, milicianos 
y soldados: Escuchad todos los días las emi­
siones para la juventud en armas!
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La m ilita r iza ­
ción obligatoria

En un Consejo de ministros celebrado hace unos días, el Go­
bierno ha decretado la militarizacin para todos los ciudadanos 
comprendidos entre los veinte y  los cuarenta y  cinco años. Nos­
otros, que hemos venido sosteniendo insistentemente la necesidad 
de la militarización obligatoria, hemos de saludar este impor­
tantísimo decreto, porque ello va a permitir, junto con el decreto 
de militarización de las Milicias, no sólo crear el Ejército que 
precisamos, sino poner, para las necesidades de la guerra, a t(> 
dos los hombres aptos, sin que nadie pueda zafarse de esta obli­
gación, que debe ser una condición impuesta por convicción a 
todos los antifascistas.

La juventud madrileña, que tan brillantemente viene coope­
rando en la ayuda a la guerra, que, pese a todo, ha dado mues­
tras de disciplina, no pondrá ningún reparo a su movilización 
obligatoria, antes al contrario, debe ayudar con su ejemplo al 
Gobierno del Frente Popular. Nuestra consigna “ Cada joven, 
un soldado” , ahora más que nunca debe ser una realidad. Las 
grandes masas de la juventud han de participar unidas en la ta­
rea de instruirse militarmente, obligación que cada joven debe 
imponerse, porque en esta sitfiación grave por que atravesamos 
todas las energías han de ser puestas al servicio del Gobierno, 
a>n el objetivo de ganar la guerra, y  las mejores energías de la 
juventud han de utilizarse hoy en la educación militar.

Nuestras Academias militares deben verse inundadas de de­
cenas de millares de nuevos jóvenes, que, cumpliendo el decreto 
de movilización general, vayan a adquirir lo necesario para ser, 
cuando las circunstancias lo exijan, unos buenos soldados.
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I P O R  L A  I N S T R U C C I Ó N  M I L I T A R  O B L I G A T O R I A !

m

Mi

m .

i ® i m

w ^ é

m
i i e

V ' ‘

M : .

J í i

m

I

Wé.

Vista de la Plaza Roja, de Moscú, durante el desfile de ios tanques
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Los comisarlos políHcos
Las necesidades de la lucha y el carácter 

político de ésta ha obligado a la determina­
ción de crear los comisarios políticos, aun­
que nosotros, J. S. U., hacía ya algún tiem­
po que teníamos un numeroso grupo'de ca­
maradas que desempeñaban esta función, y 
<10 sin cierto éxito.

Los comisarios políticos deben ser en es­
tos momen'.ps los mejores ayudantes d e l' 
mando, para conseguir dar al Ejército la 
cohesión y  disciplina que precisa la moral 
para el combate. El trabajo político no quie­
re decir solamente discursos y más discur­
sos. El comisario debe hablar a las fuerzas 
tantas veces como las circunstancias, lo re­
quieran, pero, fundamentalmente^ su labor ha 
de ser de organización, porque habiendo or­
ganización hay disciplina, hay respeto a los 
mandos, hay moral, y se pueden evitar o co­
rregir todos los inconvenientes ' que surjan 
en la vida diaria del batallón o compañía; 
porque apoyándose en la organización, el co­
misario político ve si un miliciano carece 
de ropa, si la comida es escasa, etc., y, junto 
con el mando, puede tomar medidas que co­
rrijan cada falta.

Nunca el comisario político suplantará el 
poder del mando, al que, debe estar ligado, 
no para hacer vida común, porque el comi­
sario debe vivir la vida del miliciano o sol­
dado. debe estar allí donde ellos estén, dar

ejemplo en todo, y de esta forma se captará 
la confianza que precisa para su trabajo.

Los comisarios políticos de la Juventud, 
aunque su trabajo ha de hacerse extensivo 
a todos los componentes de la unidad dvl 
Ejército, debe centrar su actividad subre hjs 
jóvenes, y. apoyándose en ellos, si fuera pre­
ciso, coordinando su trabajo con la célula 
o grupo de la J. S. U., que no de!)e ser 
nunca un obstáculo, sino, al contrario, una 
ayuda eficaz, porque cada militante de h  
J. S. U. no debe ser simplemente un soldado, 
sino que debe i>ensar que también es afiliado 
a nuestra Organización y, por lo tanto, un 
organizador de la juventud y que ahora en 
el frente ha de luchar por mejorar las con­
diciones de lucha de los jóvenes que hay en 
su batallón, así como por dotar a todos ellos 
de la disciplina y la moral que nosotros te­
nemos.

Tenemos ya pruebas de que nuestros co­
misarios gozan de la confianza de los com­
batientes. Ante la necesidad de lograr,cuanto 
antes que nuestro Ejército gane en eficacia, 
nuestros comisarios deben intensificar su 
actividad, siendo los primeros activistas en 
la vida diaria de la unidad que tienen la obli­
gación de trabajar.

Cada comisario político de la J, S. U. 
debe'ser un modelo en el que se miren todos 
los jóvenes milicianos y soldados.

Cada ¡oven madrUeño dsbe tener como un honor cono­
cer el manejo de las armas y la instrucción militar

¡JOVENES:
INGRESAD EN EA JUVENTUD!

BOIETIN DE ADHESION

Nombre y  apeiliaoc • ....................... ................................................................. ................... ... ................................. ................. ... ............................... .........................

D o m ic ilio : ................................................................................. - ......... ...................— ......... ................... ............................. - ................................................... Edaa.

Sindicato: ...................................................................................................................................— .....................................Oficio:...................................................................

Batallón:

Compañía. Frente ae

Madría, .........................de ..........................de 1936
Firmo

tTóvenes» m ilic ianos» soldLados!
Recortad  este B d le t in  y  en v iad lo  a  la  A v e n id a  del 

Conde de P eñ a lver» 2S. (Casa C en tra l de la  Juventud)» o 
en tregad lo ' en  las C asas  de barriada» o en el frente de 
combate» a los responsables de la  Juventud.
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Batallones juveniles 
«le reserva

La enorme agitación que la semana p:i 
sacia hicimos entre la juventud madrileña 
ante la sitnaciíUT grave por que atraviesa 
Madrid, y la necesidad de K̂incr en ])ie de 
guerra, encontró eco entre decenas (le mi­
llares de jóvenc-.s, que se movilizaron el do­
mingo a las fortificaciones, que batí acudido 
a las Escuelas militares, que en las fábricas 
y  talleres también aprenden la instrucción 
militar.

Pero la gran agitación hecha ha de trans­
formarse en organización, y comoquiera que 
toda la juventud mayor de veinte años está 
obligatoriamente moviÜzada, los millares de 
jóvenes que se hallen comprendidos en el 
decreto de militarización deben ingresar en 
los batallones juveniles de reserva que es­
tamos creando, patrocinados por los heroicos 
batallones ya existentes

Batallones de choque, disciplinados, de 
acero, han de ser nuestros batallones, que en 
estos momentos han de contribuir con su 
pujanza, con su decisión, a la defensa de 
Madrid.

,• Jóvenes obreros, demócratas! ¡ Ingresad 
en los batallones juveniles de reserva! ¡ Alis­
taos en los batallones de choque de la Ju­
ventud Socialista Unificada!

Para vencer hay que atacar. 
Para atacar y vencer hay que 

ser disciplinados

Un solo poder: el del Gobierno.
Un solo mando: el del Gobierno.
Una sola disciplina; la del Gobierno.
¡VIVA EL GOBIERNO D EL FR E N TE  

POPULAR!

Im pren ta  LA RAFA.—A btao. 4. M adrid.—Tel. 70551
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